

        

            

                

            

        




	 


	 


	 


	 


	 


	 


	 


	 


	 


	 


	 


	 


	Basilio Díaz Esteve


	 


	CORAZÓN DE  
CENTINELA 







 


	 


	 


	 


	 


	 


	 


	 


	 


	 


	 


	 


	 


	 


	 


	 


	 


	 


	 


	 


	 


	 


	 


	 


	Corazón de centinela 
Basilio Díaz Esteve 


	Editado por: 


	PUNTO ROJO LIBROS, S.L. 
Cuesta del Rosario, 8 


	Sevilla 41004 


	España 


	902.918.997 
info@puntorojolibros.com 


	Impreso en España 


	ISBN: 978-84-17520-51-9 


	Maquetación, diseño y producción: Punto Rojo Libros 
© 2018 Basilio Díaz Esteve 


	© 2018 Punto Rojo Libros, de esta edición 


	Quedan rigurosamente prohibidas, sin la autorización por escrito de los titulares del copyright, bajo las sanciones establecidas por las leyes, la reproducción parcial o total de esta obra por cualquier medio o procedimiento, comprendidos la reprografía y el tratamiento informático, y la distribución de ejemplares de esta edición mediante alquiler o préstamos públicos.


	 




 


	Prólogo I


	 


	 


	 


	Leer, siempre ha sido una de mis actividades preferidas, el hobby que sin ninguna duda más me descansa. Me abre la mente y me introduce en el mundo y manera de hacer de otras personas, llorar con sus penas y reír con sus alegrías, aprender de sus experiencias y su sabiduría, herramienta que me ha resultado indispensable para la educación de mis hijos. 


	El autor suele ser alguien desconocido, lejano, pero en este caso, Basi Díaz es un antiguo compañero de trabajo y un buen amigo, quien sabiendo que la lectura es un descanso, ha escogido la ardua labor de escribir, cosa que admiro y le agradezco. 


	En Crónicas de Aguio, Corazón de centinela, he encontrado un sólido reconocimiento a esa célula prístina que es la familia, que como fruto da individuos leales, resueltos y capaces. He encontrado en un género tan trillado como es el de la fantasía, un toque original, una historia que engancha y un final abierto a un futuro que sin duda nos traerá más ratos de descanso, de alegrías y emociones.


	 


	E. Huguet 


	 


	 


	 


	 


	 


	 


	 


	 


	 


	 


	 


	 


	 


	 


	 


	 


	 


	 


	 


	 


	 


	 


	 


	 


	 


	 


	 


	 


	 


	 


	 


	 


	 


	 


	 


	 


	 


	 


	 


	 


	 


	 


	 


	 


	 


	 


	 


	 


	Prólogo II


	 


	 


	 


	Cuando hablamos de fantasía épica a todos nos vienen a la cabeza imágenes de caballeros de brillante armadura montados en dragones que  escupen fuego, o grifos, pegasos, u otras criaturas mitológicas; o un  bárbaro mostrando su sudoroso y musculado pecho mientras blande  un espadón casi más grande que él, al tiempo que va despedazando  hordas de esqueletos animados sin perder el aliento. Míticas cargas  de caballería, previa arenga grandilocuente de un carismático general,  justo cuando la decisiva batalla está a punto de acabar mal… Pero este  género es mucho más. 


	También es fantasía épica una velada en la posada concurrida, junto  al fuego, con buena comida y bebida, compañeros que cuentan anécdotas de sus vidas y escuchan las de los demás, mientras el humo de  los espetones los rodea. O una jornada de caza en la que el señor se entretiene y cuenta batallitas (o incluso peligrosos secretos) a su sirviente,  en pleno atardecer, al amparo de los árboles que los rodean y el sonido  de un arroyo cercano, mientras este le alcanza la bota de vino. 


	Largos viajes con las alforjas bien provistas de víveres, maravillándonos con las nuevas tierras, lugares y sus historias, que conocemos a  través de los sentidos del peregrino.  


	Sí, la buena fantasía épica está compuesta también por estas «pequeñas cosas» que hacen que queramos saber más y nos sintamos parte del mundo cuyo futuro depende del fuerte brazo del héroe, de la  magia de la hechicera o de la carga de caballería decisiva. 


	En Crónicas de Aguio: Corazón de centinela, de Basi Díaz, encontraremos actos heroicos, pero también momentos sencillos (aunque no menos importantes) de las vidas de sus personajes y el mundo que los rodea, que darán una sensación de inmersión que siempre es necesaria en este género. 


	Ante nosotros tenemos un buen componente de fantasía épica, con su propio sabor y ritmo, para aquellos aventureros a los que nos encanta conocer nuevos mundos, más allá del propio. 


	 


	P. Parrilla 


	 


	 


	 


	 


	 


	 


	 


	 


	 


	 


	 


	 


	 


	 


	 


	 


	 


	 


	 


	 


	 


	 


	 


	 


	 


	 


	 


	 


	 


	Rob y el mercader


	 


	 


	 


	Rob cabalgaba a galope tendido por el camino del norte, en dirección a la bifurcación de Rezforn-Uros. El muchacho no alcanzaba a recordar con claridad el orden exacto de los acontecimientos que le habían conducido hasta ese punto; todo había sucedido demasiado rápido. Lo cierto es que su situación no era nada prometedora: tres soldados del Ejército Real le perseguían, recortándole distancia a cada paso. Inclinado sobre su montura, giró temeroso su cabeza. Al comprobar que sus perseguidores estaban a punto de darle alcance, una terrible angustia se apoderó de todo su ser. 


	Todo había comenzado un poco antes de la hora sexta, cuando una carreta entró por la puerta meridional de Anem, al sur de la comarca de Meridia. Era una mañana de primavera y la temperatura era suave, a pesar de encontrarse el sol casi en lo más alto. Durante los últimos días, las lluvias habían azotado con fuerza la comarca y el resto del sur del Reino de Aguio. Un hombre maduro y de cabellos canosos guiaba a los dos rocines, que avanzaban pesadamente a causa del mal estado del camino; un pequeño badén había provocado que el agua se acumulase en esa zona durante las lluvias. Las ruedas se incrustaban tanto en el fango, que hacía pensar que la carreta se iba a quedar clavada. Pero los dos caballos, a pesar de su avanzada edad y el trabajo de tantos años acumulado en sus músculos, fueron capaces de hacerlas girar una y otra vez a un ritmo constante. 


	Rob vivía solo en una vieja casa al sur del pueblo. En ese momento, el joven estaba sentado en un viejo butacón junto a la ventana de una de las habitaciones del piso superior. La luz del sol dibujaba pequeños destellos en su pelo castaño, mientras él permanecía con la mirada perdida en el paisaje, que se levantaba majestuoso por encima de los tejados grisáceos de las casas de algunos de sus vecinos: El Gran Claro, al suroeste, flanqueado por pequeñas masas boscosas, dominadas por robles, hayas y arces, a su derecha y por el Derlos, a su izquierda. 


	Justo en ese instante, un sabroso olor a cocido de cerdo llegó hasta la ventana, colándose insinuantemente por los orificios de la nariz del muchacho. Pensó que seguramente provenía de la casa de los Párrets, dos viviendas más arriba. El joven tuvo que esforzarse para lograr retomar su pensamiento anterior. Se estaba reafirmando en una decisión, una difícil decisión, al menos para él, tomada apenas dos días atrás. De repente, una voz ronca e injuriosa reclamó su atención, apartándole de nuevo de ese pensamiento. Al comprobar que esa voz pertenecía a un posible mercader, esbozó una pícara sonrisa, al tiempo que se dijo a sí mismo que podría ser una buena presa. 


	El muchacho saltó del butacón, abandonó de forma atropellada la estancia, bajó a toda prisa las escaleras y, casi volando, salió de la casa por la puerta trasera. Esta comunicaba con el corral donde pacía tranquilamente Zanahoria, una yegua blanca que su abuelo compró unos meses antes de la boda de sus padres; casi dieciséis años atrás. Montó sobre ella con asombrosa agilidad y salió al camino dirigiendo al animal con gran desparpajo; se podía decir que Rob, a pesar de su corta edad, catorce años, era un jinete experimentado. El joven decidió dejar una distancia prudencial, incluso, callejeó con intención de no levantar sospechas. 


	El mercader se detuvo a la altura de la carnicería de Tom, una de las tres que había en Anem. Bajó de la carreta y se acercó a la puerta. Rob consideró que ese era un buen momento para ponerse manos  a la obra. Después de dar un pequeño rodeo, desmontó de su yegua  y entró con paso decidido por el callejón contiguo. Al aproximarse  a la esquina de la fachada, caminó con sigilo, bien pegado a la pared. El muchacho se cubrió la cabeza con un sombrero que había tomado “prestado”  unos días  antes en una de las tabernas del pueblo,  e hizo lo mismo con su rostro, utilizando un viejo pañuelo que había pertenecido a su madre. Mientras el joven escuchaba cómo el carnicero daba indicaciones al forastero, asomó tímidamente su cabeza y, tras comprobar que no había peligro, ni nadie que pudiese delatarle, emergió del callejón para situarse detrás del vehículo. Allí permaneció agachado, apoyado sobre su rodilla derecha. Sin pensarlo dos veces, metió la mano debajo de la lona que cubría la mercancía. La tela estaba muy ceñida a la carreta por lo que apenas pudo introducir el antebrazo. El muchacho sacó con premura su navaja y cortó, no sin cierto esfuerzo, la gruesa cuerda que entrelazaba la lona a las paredes y a la puerta del vehículo. Lo probó de nuevo; ahora sí que pudo seguir a la mano gran parte del brazo. Un instante después, logró palpar varios objetos de madera. El joven consideró que tendrían poco valor. Intentó llegar más abajo, lo que le obligó a incorporarse ligeramente y a adoptar una postura más incómoda e insegura. Pero, valió la pena, había algo más que cacharros de madera, algo que, por su tacto fino y su baja temperatura, el objeto estaba frío como el hielo, parecía revelarse como algo metálico. 


	—Podría alojarse en alguna de las posadas y esperar un par de días a que el sol seque del todo los caminos; las últimas lluvias han dejado algunos tramos en muy mal estado —informó con voz amable el carnicero. 


	—Ya he podido comprobarlo, pero no puedo esperar… mis caballos aguantarán —repuso con cierta brusquedad el forastero a la vez que echó una mirada fugaz a los animales. 


	Mientras el mercader y el carnicero seguían hablando, Rob intentó sacar el objeto. Inesperadamente, un golpe seco le heló la sangre. Al tirar de él hacia arriba, un cacharro de madera había ido a ocupar su lugar. El chico creyó que le descubrirían, pero la fortuna le había acompañado; el relincho de uno de los caballos había tapado el ruido para los dos hombres. El jovenzuelo escuchó cómo la conversación proseguía con normalidad, por lo que continuó tirando del objeto hacia arriba. Surgió otro problema, el espacio existente entre la lona y la puerta de  madera  de la parte trasera  de la carreta  era muy estrecho.  Soltó  el objeto con delicadeza y despasó la cuerda en tres o cuatro puntos. Se sintió un poco estúpido al pensar que podía haber hecho eso mismo antes. Repentinamente, la carreta se movió. Solo fueron unos centímetros, aunque fue lo suficiente como para que Rob se sobresaltase de nuevo. Sin moverse un ápice, escuchó la voz de Tom y luego la de su interlocutor, quienes continuaban conversando en el umbral de la puerta de la carnicería. Aunque el joven no prestó demasiada atención al contenido de las palabras, entendió que su presencia seguía pasando desapercibida para ambos. El muchacho continuó a lo suyo, lo que de verdad le importaba era sacar cuanto antes aquel objeto. 


	—Necesitaría contratar a un par de hombres para que me acompañen hasta Uros. Hombres que tengan experiencia en armas —dijo con tono grave el mercader. 


	—Ahí detrás, al girar, hay una taberna, pero para encontrar hombres de ese tipo, debería ir a la que está más cerca de la puerta norte, en una esquina de la calle Mayor. La taberna del Águila Centenaria, se llama —continuó informando con amabilidad el carnicero, pese a la aspereza al hablar del forastero. 


	Antes de ver qué era aquel objeto, Rob ya pensaba en ir a venderlo en la feria de Rezforn. A pesar de las prisas, y teniendo en cuenta los precedentes, pudo templar mínimamente su excitado cuerpo, para así medir con mayor precisión sus movimientos e intentar hacer  el mínimo ruido posible. Además, confiaba en la rapidez de sus  piernas y, sobretodo, en Zanahoria. Cuando al fin pudo extraer el  objeto, el joven se quedó maravillado al contemplarlo. Se trataba  de un precioso cofre de plata decorado con bellas formas finas y  redondeadas, y algunas pequeñas y relucientes piedras preciosas  de diversos colores. No selo podía creer, pensó que era su gran  día de suerte; seguro que obtendría un buen pellizco por él, y así  podría seguir valiéndose por sí solo durante una buena temporada.  El joven permaneció tan ensimismado por su logro, que no reparó en  la nueva y cercana presencia de media docena de soldados del  Ejército Real que terminaban de salir de la taberna de Dori. 


	—¡Alto en el nombre del rey!  —gritó con voz potente el que parecía estar al mando. 


	Rob levantó la mirada. Al contemplar la escena, su corazón saltó en su pecho como un caballo encabritado y la sangre abandonó despavorida su rostro. Lamentándose profundamente, maldijo su suerte. Pero el destino fue benévolo con el muchacho, ofreciéndole una oportunidad. Ante el asombro de todos los allí presentes, el mercader montó velozmente en su carreta. Sin perder un segundo, comenzó a increpar y a fustigar con dureza a sus caballos. La reacción desconcertó por un instante a los militares, circunstancia que el chico aprovechó para incorporarse con rapidez y correr callejón adentro. Tom no reparó en su presencia; se había quedado atónito viendo cómo el forastero se alejaba a toda velocidad, a tanta como permitía el estado del camino. El comerciante continuó fustigando con violencia a los pobres rocines, increpándolos con crueles calificativos. «¡Arre, arre! ¡Corred estúpidos y demacrados perros de cuadra!»; este solo es un ejemplo de la retahíla de improperios que les dedicó. 


	—¡Vosotros tres, tras la carreta. No le dejéis ir hasta que regresemos!¡Y, vosotros dos, conmigo! —ordenó presuroso el cabo. 


	Tres de ellos corrieron unos pasos hacia atrás, en busca de sus monturas, las desataron y se lanzaron como perros de presa tras la carreta, mientras que el cabo y los otros dos soldados persiguieron al muchacho a pie. Zanahoria esperaba dócilmente, comiendo unos ramilletes de hierba, cuando Rob salió del callejón y montó de forma precipitada sobre ella. El chico azuzó con brío al animal. Sus perseguidores se pararon en seco y volvieron sobre sus pasos con intención de tomar sus caballos. El joven callejeó veloz en busca de la puerta este, era la más cercana y la vía de escape en la que menos obstáculos iba a encontrar, casi con total seguridad. No tardó en alcanzar su objetivo. Al guardián que cubría el turno de la puerta le extrañó que alguien saliese cabalgando a tanta velocidad; no era nada habitual. A pesar de ello, se limitó a llamarle la atención, gritando; como era de esperar, el joven hizo caso omiso. Al salir del pueblo, Rob abandonó el camino de inmediato y se dirigió hacia el norte campo a través. Unos segundos más tarde, los tres jinetes del ejército pasaron junto a la torre de vigilancia; el guardián entendió entonces por qué el joven iba tan rápido. Diligente, les indicó la dirección en la que había huido. Cuando los soldados lograron retomar su pista, el muchacho ya se había alejado un buen trecho de Anem por el camino que conduce a la bifurcación de Rezforn-Uros. 


	La montura del ladronzuelo comenzaba a mostrar claros signos de fatiga, debido a su avanzada edad, casi veinte años. Las de los soldados, más jóvenes y entrenadas, estaban recuperando terreno rápidamente, pronto le darían alcance. Pero el intrépido joven reaccionó a tiempo, abandonó el camino y cruzó un pequeño pasto para internarse en el bosque. El conocimiento que poseía del terreno, al menos en la parte más externa de la floresta, le proporcionó cierta ventaja. La precipitada decisión surtió efecto, consiguiendo, no después de varios intentos fallidos, despistar a sus perseguidores. La única contrapartida vino dada por algún que otro rasguño en brazos y piernas ocasionados por las ramas de los árboles. 


	Tras comprobar que los soldados ya no le seguían, Rob se detuvo, notablemente excitado y nervioso. Miró con ansiedad a su alrededor. Después de examinar el lugar fugazmente, consideró que ese podría ser un buen sitio para esconder el cofre. 


	El muchacho extrajo una pequeña pala de una de las alforjas de su montura; era uno de los utensilios de horticultura que su padre le había fabricado siendo él un niño de corta edad. Hizo un agujero junto a la base de un viejo roble para esconder el cofre. Tras rellenar el hoyo con parte de la tierra extraída y esparcir la sobrante, tomó su navaja e hizo una señal en la corteza del árbol para recordar el lugar exacto donde lo había enterrado. Por último, arrancó un poco de hierba y de musgo para tapar el claro que había dejado en el sotobosque. 


	Antes de montar de nuevo sobre Zanahoria, Rob sacó su bota de la alforja y dio un buen trago de agua. Luego extrajo algunas prendas de vestir y se cambió de ropa, dejando escondida a unos pasos de distancia la que había llevado puesta hasta hacía apenas un momento;  a excepción del pañuelo, que lo guardó en un bolsillo. Rob tenía pensado viajar a Rezforn y por ello llevaba algo de ropa y alguna pequeña pertenencia en las alforjas; al fin había cedido a las sucesivas  peticiones de su tío materno para que fuese a vivir con ellos. 


	Miró a un lado y otro del claro antes de retomar la marcha. Después de comprobar que no había ni rastro de los soldados, Rob abandonó la protección de los árboles, cruzó veloz el pasto y retomó el camino. El joven dudó entre regresar a Anem o cabalgar en dirección a Rezforn. Tras meditarlo un instante, decidió ir casa de sus tíos; consideró que sería más seguro. Era cierto que ya no tenía el cofre en su poder, pero si alguien le había visto y reconocido, podrían complicársele las cosas. Después de establecerse en casa de sus familiares, podría regresar unos días más tarde con la excusa de recoger algunas de sus pertenencias. Miró bien en derredor, fotografiando el lugar con la mirada. 


	Siendo consciente de lo justa de fuerzas que andaba su yegua, decidió hacer marchar al animal con un trote suave. Era consciente que debía hacerlo de ese modo si quería que su montura se recuperase mínimamente del esfuerzo realizado. 


	Media hora más tarde, el camino se adentraba en una amplia y densa masa boscosa. Una extraña sensación de inseguridad se apoderó del cuerpo del joven. Rob era un muchacho acostumbrado a tener todo bajo control o, al menos, así lo creía él. Pero, en esta ocasión todo era diferente, se sentía indefenso, vulnerable. Para empezar, era un lugar poco conocido, a cierta distancia de su pueblo natal. Recordaba haber pasado por ese bosque tres o cuatro veces en su niñez, cuando viajaba con sus padres a visitar a sus familiares de Rezforn con motivo de alguna feria. Pero esos vagos y escasos recuerdos no bastaban para proporcionarle un buen conocimiento del terreno, y eso le inquietaba sobremanera; si reaparecían los soldados, sería más difícil zafarse de ellos. Además, era consciente de encontrarse en un lugar propicio para una emboscada de salteadores. Sugestionado por sus temores, consideró que ese era un buen momento para acelerar el paso. Justo en ese instante, escuchó un apagado y leve sonido de cascos, que le hizo volver la mirada atrás. «¡Otra vez no!», se lamentó en sus adentros. Uno de los soldados galopaba a toda velocidad hacia él. Un segundo después, sonó un cuerno aguiano. 


	—¡Arre! ¡Arre, Zanahoria! —dijo a su yegua, casi suplicándole. 


	Rob espoleó al animal con todo su ánimo. Durante un considerable espacio de tiempo, logró mantener a su perseguidor a cierta distancia, lo que le hizo creer que podría intentar huir de nuevo cuando el bosque comenzase a clarear, repitiendo la treta que había utilizado con anterioridad. Pero, poco después, se vio obligado a aminorar un tanto el galope de su yegua para sortear con garantías un brusco giro del camino. Tras él, dos soldados le cerraban el paso en clara actitud desafiante; ambos sostenían sus lanzas en ristre. Sus peores temores  se habían hecho realidad: acababan de emboscarle. El joven tiró con fuerza de las riendas para intentar internarse entre los árboles, pero el exhausto animal se negó, deteniéndose con brusquedad ante el obstáculo que suponía el gran espesor del sotobosque. Acto seguido, Zanahoria se alzó sobre sus cuartos traseros, acompañando su encabritada acción con un fuerte relincho. El muchacho apenas pudo conservar el equilibrio sobre la silla. A pesar del evidente cansancio del  corcel, cuando el animal posó de nuevo todos sus cuartos sobre el suelo, Rob lo hizo girar sobre sí. Pero el intento resultó inútil, el cabo ya le cortaba el paso. Finalmente, el joven se vio obligado a desistir. 


	—¡En el nombre del rey y de las leyes de Aguio, quedas arrestado! ¡No intentes nada, chico, te lo digo por tu bien! —le advirtió amenazante el jefe de la patrulla. 


	La persecución había terminado. Si no quería arriesgar el pellejo, solo le quedaba una opción para intentar librarse de ser apresado. 


	—¡Pero, al menos, decidme de qué se me acusa! —repuso fingiendo sorpresa. Acompañó sus palabras con un gesto de sus manos, mostrando las palmas al cielo, en claro signo de inocencia. 


	—¡Se te acusa de robarle a aquel mercader que pasaba por Anem!


	—¿¡Robar!? ¿¡A un mercader!? ¡No sé de qué me habláis! 


	—¡Ya está bien!  —dijo el cabo con tono desafiante—.  Que te hayas  cambiado  de  ropa  no  es  suficiente.  Te  reconozco  por  la yegua y por tus botas. Apostaría lo que fuese a que los harapos que llevabas puestos están en las alforjas o tirados cerca de donde te perdimos la pista. 


	—Yo me dirigía a Rezforn, a casa de unos familiares, puedo demostrarlo… Ese a quien buscáis tendrá una yegua y unas botas muy parecidas a las mías. 


	—¡No te pases de listo, ni nos tomes por estúpidos! Si no has hecho nada, ¿por qué has huido de nuevo cuando me has visto? 


	—Lo cierto es que no estoy acostumbrado a que los hombres de armas me persigan. Vale, lo reconozco, no he sabido reaccionar de la mejor manera… Pero eso no me convierte en culpable. 


	—¡Si sigues por ese camino en la vida, no será la primera vez que los hombres de armas te persigan! ¡Acompáñanos, entrega lo robado y solucionemos esto de la mejor manera posible si no quieres pasar mucho tiempo en los calabozos! 


	—¡No podréis demostrar nada! —El joven pasó a la ofensiva—. El principal de Anem es familia mía. —No mentía, el primer edil era  un familiar lejano, primo segundo de su abuelo, pero familia, al fin  y al cabo—. Seguro que me absuelve de vuestras infundadas acusaciones. 


	En cierto modo, así era. Lo único que los soldados podían asegurar con toda certeza era que, Rob había huido al ver a uno de ellos cabalgando hacia él y, si la conocían, la mala fama que el muchacho había empezado a ganarse en el pueblo debido a pequeños hurtos cometidos durante el invierno; casi todos ellos tenían un denominador común, la comida (pan, hortalizas, fruta…), exceptuando alguna prenda de vestir y una gallina, que unas semanas atrás había sustraído del gallinero del viejo Bob. Aunque, no es menos cierto que algunos de los vecinos que más lo habían sufrido, perdonaban al muchacho, ya que sabían de su suerte, e incluso se apiadaban de él. También jugaba en favor del joven el hecho de no poseer el objeto robado. Además, este creía, acertadamente, que Tom no había reparado en su presencia, y confiaba en que el guardián y las pocas personas con las que se había cruzado, no lo hubiesen reconocido;  aunque de esto último no estaba tan seguro. 


	Era consciente de que debía mostrarse firme y seguro, no solo  ante sus captores, también, y en primer lugar, hacia él, para luego poder transmitirlo con convicción. 


	Pero, a pesar de todo ello y de la amenaza de Rob, los soldados maniataron al muchacho y emprendieron el camino de vuelta a Anem; allí lo entregarían a los Guardianes. 
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	En cuanto al mercader de la carreta, todo aconteció de un modo muy distinto. Los vecinos del pueblo quedaron sorprendidos al presenciar la persecución. A diferencia de la protagonizada por Rob, esta se desarrolló de forma exclusiva por las calles de Anem. El forastero no pudo o, más bien, no supo, salir rápidamente del pueblo como sí lo hizo el muchacho. No se debió a que la población tuviese calles sin salida o que estas dibujasen un recorrido tortuoso. Al contrario, presentaba una planta bastante rectangular y sus calles, por lo general, eran rectas e incluso, algunas de ellas, las principales, relativamente anchas. Simplemente, el comerciante no conocía el pueblo y giró un par de veces por donde no debía. 


	En su huida arrolló unos cuantos cestos y unas tinajas que acababan de descargar junto a la puerta de la casa de uno de los mercaderes más pudientes de Anem. Cuando este se enteró de lo ocurrido, montó en cólera; los cestos estaban repletos de especias muy caras y las tinajas parecían estar consideradas como auténticas obras de arte en el lugar de donde procedían. Poco después, estuvo a punto de hacer lo mismo con dos niños, Bénhial  y Léndel, que justo en ese instante acababan de abandonar la casa del molinero mayor. 


	Dos de los jinetes se desviaron por una de las calles perpendiculares con el fin de cortarle el paso; la maniobra resultó efectiva. Un poco más adelante, el forastero se vio obligado a tirar con fuerza de las riendas; los soldados ya le apuntaban con sus arcos. 


	—¿¡Por qué me perseguís!? —preguntó algo nervioso el hombre, intentando tomar la iniciativa. 


	—¿¡Por qué huiste!? —repuso uno de los soldados con brusquedad. 


	El mercader vaciló. Aunque intentó disimular y aparentar calma, su mirada nerviosa, su rostro tenso y un ligero temblor en la comisura izquierda de sus labios, le delataron. 


	—Imaginé que habías pensado que estaba intentando robarle a aquel buen hombre. Solo le pedía indicaciones amablemente —argumentó pobremente el forastero, intentando en vano justificar su huida. 


	—¿Por qué deberíamos imaginar tal cosa si, como tú mismo dices, estabas preguntando amablemente? —El soldado no iba a desvelarle que, en realidad, no le habían dado el alto a él, hubiese sido un gran error. 


	—Ya os lo he dicho… Imaginé… 


	—¡Basta de estupideces! ¡Se acabó el juego! —intervino con tono inquisitivo el jinete que había continuado cabalgando tras la carreta—. ¡Deja de intentar engañarnos! No somos unos infantes que puedan creerse esa sarta de mentiras. Si has huido, es porque tienes algo que esconder. ¡Retira la lona, necesitamos comprobar la mercancía! 


	—Esta mercancía es de mi señor, tengo aquí la documentación que lo corrobora —dijo titubeando el hombre. 


	—¡Déjame ver esa documentación! —le exigió el militar mientras se acercaba con cierta desconfianza— ¡Y retira la lona como te he ordenado! 


	Por su parte, sus compañeros bajaron sus arcos, desmontaron de sus monturas y se acercaron a la carreta. Los vecinos que se encontraban en ese momento en la calle se guarecieron temerosos en sus casas. Aunque, al amparo de las cortinas, muchas miradas curiosas siguieron el desarrollo de los acontecimientos. 


	El soldado cogió el rollo de papel. El sello era morado con un dibujo que parecía emular la boca de una serpiente. Se extrañó mucho al observarlo, no supo identificarlo, ya que no pertenecía a ninguna de las casas nobiliarias que él conociera ni tampoco a ninguna orden monástica. 


	—¿De dónde es tu señor? No había visto nunca este emblema. 


	El forastero sonrió con frialdad.


	⸺¡Maldita sea! Me cortado. Pero… qué demo…


	Estas   fueron  las  últimas  palabras  que el militar pronunció antes de  desplomarse. 


	Sus  compañeros  hicieron  ademán de socorrerle, pero primero uno y seguidamente el otro, se echaron la mano al cuello. Sintieron como si les hubiera mordido una avispa. Acto seguido, quedaron tendidos en el suelo junto al otro soldado. 


	El mercader no perdió tiempo en descifrar lo acontecido y retomó la marcha de inmediato. Al fin, sin el acecho de sus perseguidores, aunque todavía bastante nervioso, pudo dar con la calle principal. Poco después, salió por la puerta norte, pasando junto a la torre de vigilancia, que al parecer estaba vacía. Le resultó extraño, dado que al entrar en el pueblo había visto a un vigía en la torre de la puerta sur; bien es cierto que no hizo gran problema de ello, al contrario. Fustigó de nuevo a sus caballos y abandonó al fin Anem. Unos cientos de pasos más adelante, un hombre vestido de negro, encapuchado y con el rostro semicubierto por un pañuelo, le salió al paso. El comerciante detuvo su carreta y algo apresurado dijo: 


	—¡Corre, huyamos de aquí! ¡Pueden aparecer más soldados! 


	⸺¡No tengo miedo! ⸺repuso el misterioso hombre con pasmosa tranquilidad y un acento muy característico. Pronunciaba casi todas las letras con corrección, pero la entonación y el ritmo de la frase eran distintos, ligeramente ascendentes, tanto una como el otro. 


	—¡Date prisa, sube a la carreta y vámonos de una vez! —insistió el mercader. 


	—No eres quién para darme órdenes. ¡Si no quieres correr la misma suerte que los soldados de los que te he librado, cierra tu mugrienta bocaza! —le advirtió su interlocutor, aunque manteniendo un tono de voz tranquilo. 


	—¡Vale! Pero el plan era que me esperases en la entrada del pueblo, y no aquí. Ya me había hecho a la idea de contratar a un par de hombres para que me acompañasen. 


	—¡Desagradecido! Típico en la gente de tu condición. Debía allanar el camino. ¡Si no tienes ganas de morir, será mejor que dejes de hablar, te lo advierto! 


	El mercader se quedó petrificado al observar al hombre de negro desenvainar su arma y dedicarle con ella un gesto amenazante. Poco después, volvió a envainarla y, sin mediar palabra, subió a la carreta. Su compañero de viaje, hondamente amedrentado, tampoco realizó comentario alguno. 


	Mientras tanto, los vecinos habían salido de sus casas para socorrer a los soldados malheridos. Algunos acudieron presurosos a avisar a Déntrot, el médico del pueblo. Por otro lado, un joven fue corriendo a casa del maestro Ítacos; había sido alumno suyo y sabía que su mentor poseía muchos conocimientos médicos. 


	Déntrot era un hombre de mediana edad, de pelo castaño y buen porte; era muy respetado entre los vecinos de Anem. Ítacos era bastante más mayor, tenía el pelo canoso y una barba larga y algo desaliñada; de igual modo, gozaba de muy buena reputación. 


	—¡Me alegra que haya venido! —comentó el médico con sinceridad; no era un mero formalismo. 


	—Si puedo ayudar en algo, debo hacerlo —respondió el maestro; su voz era grave pero amable, con un resonar que encandilaba al que la escuchaba—. ¿Qué es lo que ha sucedido? 


	—No tienen grandes heridas, es evidente que los han envenenado. Este solo tiene un pequeño corte en los dedos y los otros dos, tenían clavados estos dardos en sus cuellos —dijo Déntrot mientras le mostraba los dos artefactos. 


	—No hay duda —corroboró Ítacos mientras terminaba de comprobar que los soldados seguían respirando, aunque débilmente. A continuación, examinó sus pupilas y palpó sus pálidos rostros, en los que ya asomaban tímidamente unas pequeñas manchas violáceas—. ¡Déjemelos, por favor! —Tomó con cuidado los dardos y se los acercó a la nariz. 


	—¿Alguien sabe cómo se ha cortado este soldado?  —preguntó el médico mirando a los vecinos que se agolpaban a su alrededor. 


	⸺Se ha caído al suelo después de que el forastero le diese ese rollo ⸺aclaró voluntariosa una mujer, al mismo tiempo que señalaba el documento.


	⸺Sí, así ha sido ⸺confirmaron algunos vecinos más, deseosos de ser útiles.


	Déntrot se percató del anonadamiento del maestro.


	⸺¡No puedo creerlo! ⸺comentó algo abrumado y desconcertado Ítacos. 


	⸺¿Qué sucede, amigo mío? ⸺preguntó el médico con cierto tono de preocupación.


	⸺Me recuerda al olor de una toxina muy venenosa; si no actuamos rápido, podrían morir. La extraen de unos reptiles típicos de países muy al este de aquí.


	⸺¿Está seguro de ello? ⸺indagó alarmado Déntrot.


	⸺¡Me atrevería a decir que sí! ⸺aventuró el maestro tras tomarse un segundo más.


	⸺¡Por Sersu! Y ¿sabe cómo actúa o cómo combatirla?


	⸺Sí, creo que sí… en estas tierras existen hierbas que pueden servir como cura, pero debemos actuar rápido. ¿Cómo está ese otro? 


	—Estoy convencido de que su estado de inconsciencia se debe a un potente somnífero. De inmediato, le suministraré un brebaje adecuado. Voy a mi casa, ¿qué hierbas necesita? —inquirió el médico. 


	—¡Se lo agradezco, de veras! Pero creo que tengo todo lo necesario. Yo me ocuparé de estos dos, aunque sería mejor si alguien pudiese llevarlos a mi casa —comentó Ítacos. 


	Los guardianes que habían acudido al lugar de los hechos se ofrecieron diligentemente a trasladar a los soldados heridos. A continuación, Ríostar, un hombre joven, de buen porte y tez morena, que era quien estaba al mando de la patrulla, fue a comunicar lo sucedido al guardián mayor. 
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	Rob se lamentaba de su torpeza, debía haber estado más atento, siendo más habilidoso, más rápido… pero todo se había torcido. Y ¿ahora qué? Imploraba a lo alto para que no encontrasen la ropa y, menos aún, el cofre, sería su perdición. Acto seguido, pensó que daría cualquier cosa para que cambiara su situación, aunque tampoco es que tuviera mucho que dar, o tal vez sí… 


	—¡Atentos! —advirtió con voz sorprendida el cabo. 


	El  joven  levantó la cabeza como un resorte.  Las palabras del militar le arrebataron de sus pensamientos. Sus ojos petrificados observaron con sorpresa, primero, y con angustia, después, cómo a lo lejos, en el camino, se acercaba hacia ellos una carreta. «No puede ser cierto», fue el pensamiento que ahora resonó en su cabeza. No tardó en darse cuenta de que había sido muy afortunado al no decirlo en voz alta, se hubiese autodelatado. 


	—¡Es el mercader! —afirmó muy seguro uno de los soldados—. Pero ¿dónde están Cudo, Trenti y Páloc? 


	—¡Eso quisiera saber yo! —respondió su superior con preocupación—.Estad alerta, esto no me gusta nada. 


	El comerciante se acercaba a un ritmo tranquilo, como si no le apremiase cosa alguna. Incluso, a Rob le pareció advertir cómo sonreía. No era una sonrisa amistosa que dijéramos; al joven le resultó evidente que escondía algo. 


	—¡Dúdec, quédese aquí con el muchacho!—continuó el cabo. 


	—¡Sí, señor! 


	—¡Gálic, conmigo! 


	Ambos cabalgaron al galope. El cabo desenfundó su espada en clara actitud amenazante, su subordinado hizo lo mismo. Por su parte, el mercader tiró de las riendas y esperó su llegada. Un instante después, intentó tomar la iniciativa: 


	—¡Qué saludo tan amistoso! —comentó sin dejar de sonreír. 


	El  cabo no  se anduvo con sutilezas y posó el filo de su espada sobre la garganta del comerciante, a quien, súbitamente, se le borró esa sonrisa engreída. 


	—¿¡Dónde están mis hombres!? Es imposible que les hayas dado esquinazo. 


	—¿¡Sus hombres!? Me dejaron ir… —respondió el forastero visiblemente acongojado. 


	El militar apretó ligeramente la espada contra el cuello del hombre. Un segundo más tarde, este notó cómo algo líquido comenzó a deslizarse por su cuello. 


	—Les ordené todo lo contrario... ¡Dime dónde están! 


	—¡Yo… no… no sé!  —balbuceó el mercader,  al mismo tiempo que miró nervioso a un lado y a otro del camino. 


	⸺¡Estad alerta! ⸺El cabo se giró con rapidez y oteó los alrededores. No vio a nadie, solo a Gálic cómo caía inconsciente de su caballo. 


	Dúdec tomó su arco y sacó una flecha de su carcaj. Rob, advirtiendo que el soldado que lo custodiaba había dejado de prestarle atención, consideró que tal vez ese era un buen momento para intentar huir. Pero su ilusión se desvaneció de inmediato al recordar que estaba maniatado y las riendas de Zanahoria ligadas a la montura del soldado. Entonces, bajó de su yegua como pudo y se agazapó junto a ella. 


	—¿Qué haces, chi…? —Dúdec también cayó de su caballo, pero con algo más de brusquedad que su compañero. Sobresaltado, el animal salió corriendo, arrastrando a la yegua con él. 


	—¡¡¡Zanahoriaaa!!! —gritó Rob, mientras su querida montura corría halada por el ímpetu de su congénere. 


	El muchacho observó un instante a Dúdec, quien ahora yacía en el suelo. El soldado tenía una extraña arma clavada en su espalda. Parecía una pequeña hoz, aunque en realidad su nombre era kama. Su atención no tardó en ser reclamada por una figura negra que emergió de entre los árboles. A Rob le sobrecogió la escena. 


	—¡¡¡Malditooo!!! —El cabo hizo girar a su montura y cabalgó hacia el misterioso hombre —. ¡Eres un bastardo! 


	—¡Vienes en busca de tu muerte! —le advirtió su oponente antes de salir corriendo hacia él a toda velocidad. 


	Cuando solo había unos pocos pasos de distancia entre ambos, el hombre de negro saltó hacia delante y esgrimió su espada con mortal rapidez… Un segundo después todo había terminado. El militar cayó al suelo, mientras que su caballo continuó al galope algunas decenas de pasos más. 


	—Sí que has tardado… ¿Te has querido vengar por lo que te he dicho antes, verdad? ¿Te has divertido a mi costa, eh? —inquirió malhumorado el supuesto mercader, mientras se taponaba la pequeña herida del cuello con un sucio y viejo pañuelo. 


	—¡Te he dicho que no me hables con insolencia, gusano! ¡Te quedan pocas vidas! —le avisó el diestro guerrero. 


	El mercader-gusano dio un fuerte respingo y, por un momento, pareció que se le iban a salir los ojos de las cavidades orbitarias. Por su parte, Rob permanecía completamente paralizado, pero su instinto de supervivencia le arrebató de ese letargo, le obligó a levantarse con ímpetu y a salir corriendo hacia el bosque. 


	—¡Quieto! —le ordenó inquisitivamente una voz espeluznante y muy peculiar. 


	El joven se frenó en seco y volvió su cabeza hacia la oscura y aterradora figura. 


	—No te vamos a hacer daño. —El tono de voz del misterioso hombre ya no era el mismo—.Ya ves que, si hubiese querido hacerte algo, lo podría haber hecho. Silo deseas, te libraré de esas cuerdas de inmediato y te ofreceré algo de comer y de beber. Solo a cambio de tu silencio. No quiero matar a ningún muchacho. 


	Rob observó con disimulo el rostro ladeado de Dúdec, no tendría más de veinte años. Acto seguido, miró con desconfianza al hombre que se acercaba andando lenta, pero inexorablemente. Este supo leer en los ojos del chico cómo crecía en él la desconfianza. El joven miró ahora al mercader. Estaba seguro, era él. ¿Y si ese despiadado hombre le había visto robarle el cofre a su amigo? —Rob no sabía que solo eran “compañeros”—. El muchacho no lo pensó más y salió corriendo. El hombre de negro fue tras él. Sin verse dificultada su veloz carrera, el feroz guerrero desató del lateral de su cinturón una pequeña cuerda con dos bolas de acero, cada una de ellas en uno de sus extremos, y la lanzó con suma maestría, haciendo que se enredase alrededor de las piernas del joven, quien cayó de bruces. Con las manos atadas apenas pudo amortiguar la caída. La violencia del testarazo resultó de tal magnitud, que le hizo perder el conocimiento. 


	El comerciante seguía la escena con asombro desde cierta distancia, cuando, de repente, se vio interpelado. 


	—¡Ven aquí, rata de estercolero! 


	—¡Si quieres que yo te hable con respeto, haz tú lo mismo, ¿no?! 


	La mirada del hombre de negro lo dijo todo. El mercader calló de inmediato y se limitó a obedecer. Mientras, su compañero se dirigió hacia Dúdec con paso decidido, le arrancó su kama de la espalda y limpió el filo del arma en la ropa del militar. Después, caminó hacia el chico y, tras comprobar su estado, lo cogió y lo cargó sobre su hombro derecho sin delicadeza alguna, como si de un saco de patatas se tratase. 


	—Todavía no has entendido nada, ¿verdad? Estos soldados sabían que los otros te perseguían… 


	—Claro, cuando me dieron el alto en el pueblo eran seis o siete, pero luego vi que solo me perseguían tres. Por eso te dije que podían aparecer más soldados. 


	—El resto son estos tres de aquí; sabían quién eras. Ellos siguieron a este muchacho, ¿por qué? 


	El mercader, pensativo, guardó silencio mientras intentaba encontrar una respuesta. Aunque pronto se rindió. 


	—No sé… 


	—¡Inepto! ¡Comprueba tu mercancía! 


	Obedeció sin dilación. Saltó de la carreta y se dirigió presuroso hacia la parte trasera. No podía creer lo que estaba viendo. La lona estaba suelta en la parte de atrás; habían cortado la cuerda. Sin perder ni un segundo más, desasió la soga y retiró la gruesa tela con rabia. Extrajo apresuradamente y con brusquedad algunos cacharros de madera y de barro, para examinar a continuación el resto de la mercancía. 


	—Un, dos, tres… No puede ser… —Sacó algunos cacharros más—. ¡Por todos los cielos, no! Falta uno de los cofres —concluyó muy nervioso el falso mercader. 


	—¡Tranquilízate! ¡Comprobemos si está en alguna de las alforjas de los caballos! Si no damos con él, esta comadreja nos dirá dónde está. Tiene que recuperar el conocimiento, pero primero dejaremos que descanse un poco. 


	—¡Hum! ¿¡Que descanse!? ¡Despertémoslo ya! 


	⸺Eres necio, Can… necesitamos que se encuentre bien, lúcido, e intentar convencerle de que le irá mejor si colabora. Es evidente que no lo lleva encima —repuso el hombre de negro. 


	—¡Está bien! —aceptó a regañadientes el otro. 


	Su compañero lo miró con desprecio; ese brillo amenazante reinó de nuevo en sus ojos. Al observarlo, Can decidió que de ahora en adelante mediría más sus palabras. 


	Acto seguido, el cruel guerrero reunió a los caballos y se deshizo de los cuerpos de los militares; revisó las alforjas de las monturas, pero como temía, el cofre no estaba allí. Cuando volvió al escondite donde Can vigilaba al muchacho, el falso mercader se apresuró a informar a su compañero de que un grupo de soldados a caballo había pasado muy cerca de allí. El hombre de negro le rectificó, no se trataba de soldados, sino de guardianes. No desaprovechó la ocasión para recriminarle no haberse informado mínimamente del lugar donde debía trabajar —Can era natural de Epsire, un reino de poniente—. Aunque el epsiriano deseó contestarle, en esta ocasión logró reprimir su impulso inicial y guardar silencio; consideró que era mejor no tentar a la suerte. 


	Pasados unos minutos, Rob comenzó a recobrar el conocimiento. 


	⸺Eh… ¿Dónde…? ⸺No terminó la frase. De inmediato, se percató de cuál era su situación. La cabeza todavía le daba vueltas, pero un dolor muy intenso reclamó toda su atención; o, al menos, la mayor parte de ella—. Me duele mucho la pierna. ¿Qué me habéis hecho? ¿Qué es esto? 


	—La pasta de color verdoso que tienes sobre las heridas, es un ungüento que te ayudará a que cicatricen antes y mejor —le explicó el hombre de negro. 


	—Yo no le preguntaría cómo lo ha hecho… —comentó en tono jocoso el mercader. 


	—¡Estás agotando mi paciencia! ¡Te queda una vida! 


	Can se había vuelto a exceder en sus palabras. Se lamentó, de veras, e intentó disculparse, aunque no sirvió de mucho. Su compañero lo volvió a mirar con desprecio; luego se dirigió de nuevo a Rob: 


	—Te he inmovilizado la pierna, creo que te has hecho una pequeña fisura al golpearte con una piedra en el centro de la tibia —mintió. Había sido el golpe infringido por una de las bolas de acero de su arma la que le había ocasionado la leve fractura—. Pero no te preocupes, si vas con cuidado y comes bien, te recuperarás pronto.—Y, dirigiéndose al mercader con un tono seco y autoritario, prosiguió—: Sírvele un poco de caldo y dale un trozo de pan. 


	El hombre cumplió sin protestar su cometido: 


	—¡Come!  Te hace falta.  —Le ofreció un cuenco de caldo fingiendo amabilidad. 


	Rob vaciló y sus “anfitriones” se percataron de ello. 


	—No está envenenado, mira, yo también bebo —dijo Can justo antes de posar sus labios sobre el borde de su cuenco. 


	—¡Si hubiese querido matarte, ya lo hubiera hecho, piénsalo! —añadió el hombre de negro. Al joven le resultó evidente. Aunque, no por ello pudo evitar sentir un gran escalofrío y una aplastante angustia. —Por el contrario, te he curado y ahora te damos de comer. 


	—¡Gracias! —contestó sin más. Lo olió disimuladamente y comenzó a tomárselo; no tenía mal sabor. Acto seguido, se armó de valor y continuó hablando—: De acuerdo, no me habéis matado pudiéndolo hacer, pero creo que queréis algo de mí, ¿verdad? —dijo con cierto descaro Rob. 


	—¡Así es! Veo que no eres tonto —comentó con un tono un tanto adulador el hombre de negro. 


	Esta especie de cumplido envalentonó todavía más al joven: 


	—¿Qué queréis, que os guíe a Uros o a Rezforn? Mi silencio lo tenéis garantizado. 


	⸺Sabemos que tú robaste un cofre de nuestra carreta. ¡Queremos que nos lo devuelvas! —dijo con mucha contundencia su interlocutor principal. 


	Rob se vio sorprendido, aunque pudo pensar con bastante claridad. Estaba seguro de haber pasado desapercibido para el mercader. Y, si ese hombre misterioso, con un extraño acento, le había visto, ¿por qué no le detuvo en ese mismo instante? No, definitivamente no le había visto; simplemente, había atado cabos. 


	—¿Cómo? No sé nada de ese cofre. 


	—¡No intentes engañarnos,  chico!   Has tardado mucho en contestar… Sabes perfectamente de lo que te hablo. 


	El  joven  guardó silencio, mientras dirigió a sus captores una mirada temblorosa y rebosante de desconfianza. 


	⸺¡Está bien! ⸺Era un sinsentido continuar con la farsea⸺. Lo escondí junto a un árbol no muy lejos del camino, creo que algo más hacia el sur de donde estamos ahora. 


	—Ahí tienes una muleta que te he fabricado —dijo el hombre de negro, señalando el utensilio con un movimiento conjunto de cabeza y ojos—. ¡Cógela y sube a la carreta! Nos llevarás hasta allí. 


	Rob se limitó a obedecer con docilidad. Por su parte, el mercader recogió con celeridad todos los bártulos. Pocos minutos después ya marchaban hacia el sur. 


	—¿Cuánto falta, chico? —indagó con un aire de escepticismo el feroz guerrero. Su tono de voz ya no era tan amable como al principio de la conversación. 


	—Creo que no mucho. Lo cierto es que no recuerdo el lugar exacto, todo fue tan rápido… —Cuando el hombre de negro le miró de forma inquisitiva, Rob se apresuró a esgrimir un argumento verosímil—: ¡Me perseguían tres soldados! No tuve mucho tiempo para  tomar referencias. 


	—¡Haz un esfuerzo y recuerda! Si tuviste tiempo para esconderlo, también lo tuviste para tomar referencias. Pronto se hará de noche, no nos queda mucho tiempo —le instó amenazante su captor. 


	El muchacho se arrepintió profundamente de haber deseado que su situación cambiase tras ser apresado por los soldados. 


	 


	Esa misma tarde, a no muchas millas de distancia, Bartus, el guardián mayor de los Guardianes de Anem, llegó al cuartel fronterizo del Ejército Real, situado a unas millas al suroeste del pueblo. Su propósito era el de informar de lo sucedido al capitán  Rómnil, un militar experimentado y que llevaba más de veinte años al frente del destacamento de ese bastión. Después del protocolario saludo, Bartus, más joven y fornido que su anfitrión, le expuso lo sucedido en Anem: cómo se habían iniciado las persecuciones, los testimonios de los presentes, incluido el del guardián de la puerta este, y las conclusiones del médico del pueblo. Con toda esta información, y pendientes de la recuperación de los soldados envenenados, el capitán Rómnil esbozó una posible teoría en la que el jinete de la yegua blanca, el mercader y la persona que había envenenado a los soldados, formarían parte de una banda de salteadores o, tal vez, de mercenarios. El oficial en jefe no iba muy desencaminado, aunque en realidad Rob permanecía junto a Can y al hombre denegro a la fuerza, y no por propia voluntad. 


	 


	 


	 


	 


	 


	 


	 


	 


	 


	 


	 


	Tras la liebre


	 


	 


	 


	Hálet iba de camino a su casa, una granja situada a poco más de dos millas al norte de Anem. De vez en cuando, le gustaba pasar un buen rato con sus viejos amigos en la taberna de Dori, recordando tiempos pasados; sus travesuras de la infancia, sus corredurías de juventud, sus años en el ejército… Sobre todo, en esa época del año en la que los días comienzan a ser más largos y las temperaturas más agradables. 


	El hombre rozaba ya los sesenta, como mostraba la desnudez reinante en lo más alto de su cabeza. El poco pelo que le quedaba y su barba se habían ido emblanqueciendo con el paso de los años. Era viudo desde hacía casi un lustro. Seguía viviendo en la casa familiar, la más antigua de las dos que había en la hacienda. Su hija Téndernis, su yerno Híal y los hijos del matrimonio vivían con él. En la otra casa, a menos de cincuenta pasos, vivía su hijo Cur con su familia. 


	Hacía poco más de un minuto que el hombre había abandonado el camino principal para continuar por la vía secundaria que conducía a su granja, cuando vio a su nieto Bénhial. El pequeño estaba jugando con Léndel, su mejor amigo. De los dos, el segundo era el más alto. Ambos tenían el pelo castaño, como la mayoría de los niños de estas tierras del sur del reino, aunque el de Bénhial poseía un tono más claro, casi rubio. Los dos amigos intentaban derribar unas piñas colocadas encima del tronco de un árbol caído, utilizando un tirachinas que le habían regalado a Léndel por su noveno cumpleaños. Haciendo honor a la verdad, hay que decir que el juego no se les estaba dando muy bien. 


	Hálet tiró de las riendas de su caballo al mismo tiempo que pronunció un suave “sooo”. Colorado se detuvo dócilmente, obedeciendo presto a la orden de su amo. El corcel era un bonito ejemplar de quince años. Su pelaje castaño daba origen a su nombre. Su crin, su cola y la parte inferior de sus patas eran de color negro, lo que le proporcionaba un bonito contraste. El hombre, antes de reclamar la atención de los pequeños, quiso observar con detenimiento la evolución del juego. Tras unos segundos, le sobrevino la idea de hacerle un tirachinas a su nieto. Finalmente, fue Bénhial quien se percató de la presencia de su abuelo. Tras intercambiar unas pocas palabras, y antes de continuar la marcha, Hálet advirtió suavemente a su nieto que no tardase demasiado en regresar a la granja; en ocasiones, al pequeño le gustaba estirar un poco la cuerda. Probablemente, esto se debía a que no todos los días podía ir a jugar con su amigo, ya que, en no pocas ocasiones, era necesario que colaborase con algunas tareas de la granja; a Léndel le sucedía lo mismo. 


	Hálet continuó su camino mientras los dos niños retomaban su juego. Ahora era el turno de Bénhial; como era casi de esperar, erró su tiro. El disparo fue algo desviado, aunque la piedra recorrió una considerable distancia. Cuando aterrizó en un matorral situado a unos  cuantos pasos detrás del árbol caído, algo salió corriendo. 


	—¡Bénhial, mira! ¡Una liebre! —advirtió sorprendido Léndel—. ¿Por qué no intentamos cazarla? 


	—¡No hables tan alto! —susurró su amigo, cuyas palabras parecían secundar la propuesta—. Creo que se ha ido por ahí. ¡No hagamos ruido! 


	Pese a que era poco probable que lo consiguieran, por no decir imposible, se dejaron llevar por la emoción del momento. La idea de poder contar a los suyos que habían cazado una liebre, generó en ellos una ilusión desbordante. Los dos amigos anduvieron unos pasos  lentamente, intentando no ahuyentar al animal. 


	—¡Ahí está! ¡Voy a probar! —susurró Léndel con gran decisión. El pequeño apuntó y disparó con todo su ánimo, pero su presa fue más rápida  y huyó de nuevo;   aunque,   con   la  puntería  de  los  muchachos tampoco le hubiera hecho falta hacerlo. Los dos niños la siguieron, pero en esta ocasión el animal se alejó hasta internarse en la floresta. 


	—¡Maldita sea! —dijo Léndel con rabia—. Mis padres me han dicho que no juegue en el bosque, creen que me voy a perder. 


	—Los míos me dicen lo mismo —comentó Bénhial con tristeza. 


	—¡Sigámosla unos pasos! Sin perder de vista el pasto. ¿Qué te parece? 


	—No sé... 


	—¡Venga! Si no, la perderemos. 


	Bénhial vaciló un segundo, no quería dar motivos a sus padres para que se enojasen con él y terminasen castigándolo. Pero tampoco quería defraudar a su amigo. 


	—¡Bueno, pero solo unos pasos!


	Los dos niños se adentraron en el bosque por el mismo lugar en el que lo había hecho la liebre.


	—¡Ha pasado por aquí, sígueme! —afirmó Léndel muy convencido.


	—¿Estás seguro? 


	—¡Sí, sí, mira la hierba!  —dijo el pequeño señalando con el dedo índice de su mano derecha. 


	Bénhial  no  dejaba de mirar hacia atrás mientras avanzaban,  cada vez había más distancia entre ellos y el linde del bosque. 


	—Creo  que  hemos  perdido  el  rastro y nos estamos alejando demasiado del pasto —comentó con cierta preocupación. 


	—¡Tranquilo,  que no he perdido el rastro!  Ya sabes que soy el mejor rastreador de Anem. Mi hermano Bénsamuel me ha enseñado todo lo que hay que saber —repuso orgulloso Léndel, quien, sin pretenderlo, alzó un tanto la voz. 


	Justo en ese instante, la liebre volvió a salir de detrás de unas hierbas altas. 


	—Era solo un truco para localizarla —se excusó medio sonriendo, intentando disimular su torpeza—. ¡Vamos! 


	Salieron corriendo a toda prisa, pero resultó inútil, volvieron a perder al animal de vista. Cuando la emoción del momento permitió a sus cerebros pensar en otra cosa, ambos sintieron lo mismo, una mezcla de remordimiento  y  angustia recorrió frenéticamente sus cuerpos de arriba abajo. Miraron en derredor y hacia arriba. Su situación era un tanto delicada. La masa boscosa no tendría más de doscientos pasos de ancho, pero el pequeño bosque era bastante frondoso, con árboles de tronco ancho, altos y de abundante follaje —robles, arces y hayas en su mayoría—, lo que les impedía ver con exactitud la posición del sol o intuir sus márgenes; a esto último también contribuía los desniveles del terreno. Léndel quiso mostrar de nuevo que tenía la situación bajo control, aunque en realidad no era así. 
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